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J . d 1822 con una fuerza de seiscientos hom­

mala, donde entró el 12 de umo e . ' or ue las que salieron de Méxi­
bres de todas armas levantada en Ch1apals, p _4 Al mismo tiempo que las 

arte se desertaron en e camino. 
co en su mayor P b á la capital del reino, llegó la noticia de que el 
fuerzas mexicanas. entra ~n 'd aliado al trono. Filisola celebró el suce· 
generalísimo lturb1de habla s1 o ecs l . ma magniftcen· 

oclamó al nuevo rey con a mis 
so con la mayor pompab, y t\acerlo cuando los monarcas españoles tomaban 
cia con qne se acostum ra ª ' • h á México 

. . El S lt bºde ordenó que Gamza marc ara , 
posesion ddel sloh:~do á F¡{isol:r ~uien desde entonces quedó señor absoluto • 
entregan o e m . ' 

de aquellas comarcas. 1 f . . ¡'os de San Salva· ¡ · s con os unc10nar 
Con tal investidura entró en re ae1one. Mé . Siete meses trascur-

. d . poramon á x1co. 
dor para persuad1rlos e su mcor d y otra parte ora las promesas, ora 

. ·onºS emplean o una , rieron en comumcaci • • d 1 · d d de San Sal· 
F T ¡ decidió á obrar, atacan o acm ª 

las amenazas; al fin, liso a se 1 . d - s que no tenían tropas con 
d F b de l823 Los sa va oreno , 

vador el 7 e e rero . d ba el general mexicano, abando-
que resistir los dos mil hombres qu_e man ~ é ocupada la mañana del dia 9. 

1 . d d y sin la menor res1stenc1a u 
naro.n a cm a , 

1 
d lturbide y por m inmediato . . . ,. reconocer a empera or , 

T~da :a prov1~~a ;;\~pe Coda\los: restablecida asi la paz, Filisola se a pres~~ 
ge e a corone . l á los dos dias despues de su triunfo, rec1b10 
ró á regresar á Gnatema a, porque debería mu-

oficialmente la ºº'.ida ddellpront'.nciam~~n::p~;o c;,:g~::ta~~~o~u:ronunciados 
dar el aspecto pohtJco e a nac10n. . . a 
contra el imperio, la reposicion del cuerpo legislativo y las not;~as :~ag;:: 
das que \legaron á Guatemala respecto á la suerte del genera tnr 11 e, ~ 

. . . 1 habia caido para n<> vo verse 
suadieron á Filisola que el gobierno 1\mpen\d sin peligro alguno, al caudillo 

tiempo de volver a espa a . 
levantar, Y que era I efes y oficiales de la guarm• 

1 (1) c nsultando solamente con os g 
de !gua a · 0 

. • h I mismo papel que Iturbide repre-
d G t la y aspirando a acer e 

cion e ua ema ' d M de 1823 convocando un 
• . . d'. un decreto el 19 e arzo , 

sentó en Mex1co, espi 10 • 
1 

t d 16 de Septiembre de 
d. . total arreglo a a ac a e 

Congreso estraor rnano con . S I d El Congreso se reunió en 
. d b en San a va or. 

1821 que acababa e sucum ir 1 . 1 d Asamblea nacional constituyente. 
24 d J ·0 tomando e t1tu o e 

efecto el e um ' . do desde aquel instante por 
Filisola perdió su fuerza moral y fué menosprecia 

- d ¡ nrocediroientos en 
. , or Filisola, al sincerarse e sus ma os r- .• 

(1) En un impreso publicado en 1824 p . , Iturbide cuando todos lo qu1s1eron, 
. , , . 11 12· "Yo es verdad qu~ quise a. l 

Guatemala, dice a.111. pagina y . . d . , México y Guatemala, y porque los pueb os 
. 1 1 a·, la mdepen enc1a a , 

norque su glorioso grito de gua a 10 ,·v h' gt n y cesé. de quererlo cuando él se separo 
r él' se!nlndovasmo, , 
Y el ejército creyeron tener en a. un o , 

1 
. 
09 

que disfruto los debo a la na• 
. f. articular le deb1: os prem1 . ) 

de la conducta de aquel: nmgun avor p é b . l general Filisola quien era Washington. 
b' 0 " -Qu sa na e 

cion á. la regencia y al actual go iern • t . ' b' . d nor el Sr, lturbide habria muerto 
' , esaba que al no hu 1era &1 o r . 

·Qué no recordaria cuando asi se espr ' . d d . ) Mientras se verificaba la 1m-
( . . f t ba al hacerse la m epen enc1a. 
de simple capitan, empleo que d1s .r~ a d Julío del corriente afio: IIU falleci1dmto enerva 

. de esta obra ha muerto F1lisola, el 24 e pres1on 

nuestra pluma, 
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los guatemaltecos. Las provincias unidas del Centro de América se declara­

ron nacion soberana é independiente, por act1 de l. o de Julio de 1823, re­

dactada por el diputado D. José Francisco Córdova. En consecuenci11 de 
. . 

esta declaracion, se procedió al nombramiento de un poder ejecutivo provisio-

nal formándolo tres personas: no hubo un diputado que le diese su sufragio 
al general Filisola. ¡Tal era su prestigio\ 

Poco despues de esas escenas, Filisola fué casi obligado 6 salir del territorio 

de la república, haciendo un papel tan desairado, que la mayor parte de los 

soldados que le acompañaban le abandonaron. Al salir de Guatemala tuvo 

contestaciones muy agrias con el gobierno establecido, el que al fin le obligó 

ii salir el 3 de Agosto de 1823. 

El general Filisola fu¡; un militar muy infortunado en todas sus empresas 

y mandos. El primer encargo que se le confió despues de consumada la in­

dependencia de México, es la espedicion ii Guatemala, y aunque en estracto, 

hemos visto el triste desenlace de su mision. En el año de 826 se le confió el 

mando de las armas del departamento de Michoacan; y su encargo terminó 

con una sublevacion que Je depu&o del mundo. Luego fué nombrado co­

mandante general de México; y el grito de la Acordada le hizo tomar el parti­

do de la fuga con direccion A Puebla. Refugiado ali!, volvió A desconocerse su 

autoridad, por el pronunciamiento del coronel Gil Perez en el cerro de Loreto. 

En 1829 fué nombrado individuo de la junta establecida para formar un pro­

yecto de arreglo de ejército; ignoramos cuA\es fueron los resultados de sus tra.. 

bajos. Fi\isola fué de los que cooperaron 11 la revolucion del plan de Jalapa, 

como mayor general é Íll,Spector de la caballeria: esta es su única empresa fe. 

liz. En 1833 se le confió la comandancia general de los Estados internos de 

Oriente: ali! se le pronunciólla guarnicion de Matamoros, y una grave enferi 
medad que padeció, acabó de colmar la medida de sus desgracias. En 834 se 

le confirió el mando de la division de opéraci?nes del Sur, y tuvo que relevar­

lo el gobierno, porque no estaba contento de sus operaciones. El año siguien­
te se le destinó á la campaña de Tejas como segundo general en gefe, tenien­

do la desgracia de no haberse hallado en ninguna funci.o11 de gusrra. Ocurrido 

el aesastre de San Jacinto y la prision del general Santa-Anna, reasumió el 

mando de todo él ejército, retirándose del campo de batalla de propia autori, 

dad. Por este hecho se le sometió a _un juicio de responsabilidad, el cual elu­

dió, dándose por satisfecho y queriendo que la nacion lo fuera tambien, por el 

aimple parecer del Lic. D. José R~mon de la Peza, que funcionaba de auditor, 

quien calificó de buena la conducta militar del Sr. Filisola. ¡,No hubiera sido 

mas honroso que un consejo de generales facultativos, hubieran declarado si 

hizo bien Filisola cuando marchó por la derecha en vez de ir por la izquierda, 

6 si en vez de avanzar sobre el enemigo debia retirarse, abandonando así las 

ventajas adquiridas? En el curso de esta historia iremos vi'endo las desgra­

cias de este general, el primero en los infortunios y tambien el primero en cen-

surar la conducta agena. 51 
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